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No se i}e,vuelv(ui M>8 orií¡:iuales 

El Catolicismo 
en los Estaaos Unidos 

Lft"1frfftn*iirtdótT'T+©1"Tfl<wtrmewt;n •«•"-
Colón cí^lebrado étv Waahiti>tóii el 9 
del pasrtdo Junio ha serviilo ele motivo 
para que el Gatolicistnp hnga un iuipo-
iienfcísiitio acto (le presencia, y al (tOfi-
sentirlo los Poderes jy^úblicos Ijan dado 
una lección de.cordura y Ispen .sejitido 
a los políticoei de la vieja Kufopa.' 

Hay eii Alinórica uha agrupación ca­
tólica, que' p'uenta cotí muchos cenlena-
res de; miles (le asoq^ados, la cual es de-
uominadft « C a b a l l e t o t i , de Colón». 
Aprovechando k oil^unstancia do la, 
inauguración del monumento, ha que­
rido dfemostl'ar SU fuerza,'^ y á ese-fin 
reunió en "Wa^]>iiígton nutrí jas. (lele-
gaciqne« (le,tg(|D!i Jos Estados.. Se .ca,l; 
cula en uno» 50>0Ü0 el BÜ.m«ifa; de los 
que han acudido a la cap i ta l 

El día de la inauguración desfilaron 
todos ante el Presidente Taft y su ^o-
biernp, llevando al frente fuej?**^ del 
Ejército y la Marina, y yendo presidi­
dos por el general Evans, seguido de 
muchos jefes y oftcfia'les en trajeí'de ga­
la. En el desfilé figuraron muchas ca­
rrozas alegóricas, adornadas con los co­
lores nacionales españoles, r¿r—;dQtalle 
aiguificativ»—se.vieron muchas bande­
ras pontificias. ' 

¿Saben los lectores a qué répreseiita-
ban los «Caballeros de Colón»? A la 
organización más fuerte que existe en 
América: a 20 millones de católicos, 
que se consideran ya con poder bastan­
te parBf pietender que el Estado sos­
tenga Escuelas católicas, fundándose 
en que-ese enorme gnipo da ciudadanos 

(liscufsu lid , Mi'- vScotl, Dijo: ix^í in 

«I'jsjiaña.yhis españoli»|5 han hecho 
inás quo ni'iigiín otro i)iieftlo anu'lo-Sia-

rauíaiii del, pi.Vt<'St'íi.iií'i,siiio, Hs))ectrtdoi-as los códigos cnamlo se refiere a la vi-

óii por cristianizai- y civilizar no solo 
la A'dióriea, sino el mti'nd'o entero.» 

'Al o'ii'ías parií1)rtó d(\ ch'ñ-liderateión' 
y res])eto a España'que-f^éf 'proniunciá-
lón poi-'los Oi'flrtdrpít, el ^«iCretafio do 
nnesfra legációit, 8 r . Walls; 'que- por 
ausencia del ministro re])r(ísentflbÁ á 
la 'Nación, »« Ua tnMa presidencial, so 
levantó, y con ,ct)mpleto dominio del 
idioma;y perfecto eonooimieqto del oa, 
ráiofcer aimerioaiio, improviíió un habilí­
simo discurso, que terniinó ¡troponien-
dy- se,brindase p'̂ î jJia .•WĤ ei" .dtv,;̂ x<;ep-
(MWnales, v¡rtude5\f,,a duieJi. en ,|)ij\nier 
término se debía la gran obra de Espa-
íla ê n ííl,cor»,tineute anief:^cai|p:,por Isa-
be,l l|i,0frtóji9aj,, , ,̂  , .,„^ ,,, 

E^tíis. j;a}abi,-^s,jeiv'«ntaírü,ti ii^ja,tem­
pestad de aplaqfvjs, y diei,:pu fin al ban-

Al día siguiente tuvo lugar el acto 
mas extj'aordinaiio que se ha presen-
ciaijlo ei) IQS Estpiílos Unidos, en el país 
donde la separación de la Iglesia y el 
Estado es raag electiva. 

Blanca, v ante el monumenTo de Was-
hingtcm, se celebró una solemne misa 
de campaña, a la cual'asistieron lí'o sólo 
todo^ los catójiqofí, sifí.o. rfij^j^esp^tacio-
nes del Ejói-cito y dp la Ar,madfl<En el 
momento de la «levaoión tocaron las 
bandas de cornetas y clarines; el carde-
nalíjl^ibbons dio Ift benditíiArí apostólica 
a aquellos 50,000 católicos arrodillados, 
«nte *í «.sombro de otros tantps pi;ptear 
tantes qu© d« iejoa presenciaban el acto; 

(lemo-Qiifi se ti(i!nS 'por tñáft li'ftef 
cratico del mundo. 

'•'" •'•' '- ' '""'" "PV)TÓtAC! 

las cuestiones na('ioi)ai(<s o internacio-

nales 

i'lil i Muí 11 í l H i t I 

Ei >gtan ééátíiíg»yné'»óló deití f» y 
ée la religié^, sinb ^hmando^^rnteiro-
de la sodédaá, dék*ptarm;*(ie'ifa moré-' 
lidad,'de la juetida, disl bim«star y de 
la ^«3, eé la malaí prensa.• Los grandes 
criminales, los enormemente eulpaMés 
de nuestros i díar '-"wm rim '.mifitekati rtíe' 
milhrij^riMimiH/ de malos libros. 

,ii n " ' • m . l M i i i i i i n i i i i I I " j • 

3kií*e^. 

y potú i t imo, el Padre Rusel!, aroiprfes-
americanos contribuye al sostenimie-nto te de 1>' Iglesia de San Pktritíib; pi^o-
de la iiistrttcción pública, y no la ápro- nuncíá las siguientes palabras: ' ' ' 
vecha por no poáer enviar' a sus hijos 
a la Escuelas neutras. 

OonventronrHall un banquete de 1.500 

Las^aredes oeTTál^^^ 

ios ángulos ondeabft, la enseña espa­
ñola. 

«No existe eu. n,uestro país laziO de 
unión entre ta Iglesia y el Estado; pe-
i'o todos estamos ean.vencidos de que la 
Religión «s neces-vria al Estada «para 
anBt.ímfti- aii untnrirlnrl v dfi rm« la TÍA- ^° naST» neCÍ 

hgión necesita del Estado para poder JTOIU uaue i 

|ejeucfi|r ;sn ^j^ijad^ 

liber̂ íUr-, .,,.b:;.:,',.. {Í"!"í|^|jf! I» 1 

, Alenifi,i)ia gasta. a n Ujahn ente , niil 
qgiince^rnillonesjdef francos ei|, su pre-
supuestp de gqerra yimás d<| quinien­
tos cincuenta, mijil.oiies en el de JVtajina. 
Es decir, q'Ac el sostenei,'. sa po(Íerio 
naval y te^resitre, le cuesto, vez y ine­
dia ifiás que todo el presupuesto es­
pañol. , , , 
, Rebaba el.pres,upuesto inglés ule la 
giierr§ de mil cien,millones le francos 
y auii es algo mayor i^ltCeimarina.. j , 
. ¿Nu es,,una atrocidaci, ,gas|fc r̂ ¡efíiot) 
cau/laies ittiviej^sos en [ireparar la muer­
te para seres humíi,ao8, siqívipf^^eají 
estos d^,,4JFp";síi, jí.i^i|3iijj^,,l|„ tüvet^síi 
raza?^ . ^ 

Y uo es que yocrcA en la in¡i,|)osibi-
Udad de esa utopia que llaman el des­
arme general, ni mucho meyos. desee 
la desaparición de las fronteji-^s., ; 

Pejco^s indudal?le qíie sp, puede U-
rjnitar las cifras} epormp^j'i'.bi'U.i.nadoras, 
&i%^ ^ue span sufÍ9Íenteji p,̂ ,r^ ge^rtintir 
el 9ifdei;^^púb|i9P y evitar que los derp-
chps del máŝ  4óbil sea,n atropeUa(;los 
poi;la xÍ9len(^i^ del más fj^erte.,, . . 

Ni cabe dudí^vi que en ocasiones la 
guerrf tes.po sólo lícita y racional, si­
no hasta necesaria. 

Ls admisible y laudablo ijuo un puo 
blo opriñiiflo; injustamonttí V êjado en 
sus ci'f^énci'ks, en sus cíostiihibi'es o 'eñ 
sus iMifereses, rWaibo :ioii las orinas 'en 
la mano el respeto (J<ie''ift5< |uidorési ti-
ranicos le negaron; pei'o que <los pue­
blos civilizados, entre los que háVa 
divói'geñdas'de intorefeés, soínetán "la 
resolución de sii's cuestiones á la' 'fiíér-
Zá de sus ejércitsos ü'al acierto dé "siis 
baterías, eso hó pü'ede kusttntfti'se' KÍn 
déírimento de la lógifca ni á^iaVio' de 
ra 'móralmák rh li^néntaria. 

¿No so han celebrado varías confe­
rencias de' la paz?.¿No se pue'de 'crear 
lin tí-ibunal internacional dé arbitraje 
para dirimir cuestiones sin qué éstas 
ocasionen el peor mal, la más triste 
, aga para los pueblos, como ewja 

*'Ai!>tr''gBow''iTmffiiTSf>rTOtlihngy"<yfl»'*T»e 
gastan en cañone> y-~fáb6#s,za04*&,''' o ÍVL 
mayor parte de -ellos, podrían inVfer-
tirse en fomentar la agricaltj«r«, en 
desarrollar la industria, eupei'fecoionar 
las artes, párd bienestar de los pue­
blos; así, Iloíj cinco rnilloaefi y pico de 
hombres que, solam^Bte eu Eüiiop» y 
en tiempf» de paz^; iestón coáeagrados 
al servicio de las armasi! podríen OOM-
ittgrar apsíenepgfas a ooupapiones pro-
ditdtivas, quo mejoraben lá« cofadioio-
uee de la vida huinana, que bastante 
malas son d«, por sí, sin que los mis­
mos hombrías trabaijenios \)or empeo­
rarlas.' ' . ' • • • • • • 

El blasfemo se. excusa dicienUogue su 
hábito es una cpjTiieníe, sin.Jenieren 
cuenífií qi^ es coírriente desbordada, qUi 
siembra ruinas por donde pasé. * 

R.ff"> IÍfV"''|g""! IH'1.Í l ' : ' 

LmM, iiiiip imnirie la 

I táf, eneriíigd «dé lóS' plutébi-átíaa,'' é9 ya 
Se pronunciaron muchos disoiirsds, |acompañamient0-.*«íe«<id)R« i»n «#» W-,» }fjf}%^^^'^^i^^^^f^,^^^ 4M^y^ ^^^^ | puopi^fcarMfiftlVuw» THMn(^iftpi'*!<P' 

él ¡iüos « « c « r d S « M ' l I t l r r f í S S t S ¿ ^ 3 MÁ,Ó>hligMwe!pte.tékí los , siendo aplaudidos con entusiasmo él ¡hitos sacerdataM, üétér^kióh t(í¡iti'y •y^^^^'^'ODiiga.a^wx:ptestaMiM ios re 
cardenal a ibbous y el présidenibe de la ¡población, para ir a la IglasiB de San' presentantes d a l a Ifey, jrecwrriif^: a to-
Oámara Mr. Olftrk; pero lo que más fpatrioio, Dasando entre una^BmffWg'"'"^"' **"* «»*dios posibles para repeler la . „ 

1iaIaé6'fe1'(íf^«6aé!tó6'^(í(5tíé"tes|íáho- | c o n ¿ Ü r r e M a ? t R * ^ t ^ i # U , . a p f e - »g''«^fón y Mo» de ser pttnible mi f la 

baña construida en el barrio más arLs-

les qtté'k8Íiíl€tt'^»M'éfóti1<>'s'áyoWádl|A |día y vitoreaba a la cabeza visible del 
res aplausos qué'feé'ojferoir al'i^lvlínaii «Jatolicismo americano. 
car-Mr: 8rotfryitfiy'MmKthaTiy'|WT»-fl8«^ 

oop'^úcta, sólo mereoárá alabanzas. 

lalnt>t«tÍH «liatiSeiior''iUjlHtága«»!|Ml! ^fimó-
correspondiente escritura dppjyB|j.Jt% 

¡etamente n u e w e n la historiafic paña la gloria de la oiviliBación y cris-
t ÍKtówjI l i de ^ '« i¿ tó | i t | t t te , y ' a l j ^ i ; 
cir JÍI*k'Barret qufe dnXós'qlie en l o s ^ s - * 
tadoi. Un|d©^ ljnbi«se^ftina Btpaela de 
enseñanza'superior, ya en 1^ América 
latina hacía nn siglo funciottaban Uni»' 'recOtoéBdarles 'míaditeQ un momento 
versidades y Colegios especiales. acerca de la significación de la toleran 

™m|D.1|jriipB,|«[ue d f ja^ los t « , t ^ i 
Mgan por su cuenta, l imilandoi 

los I 
ue 
os 

s los 
orne a 

Pero SI al vernfe iBisultado Ü ofendí- s (fe Heric, importante industrial que 

manoi Jos recíiv#^fe qpp U % A a e <3oncfe-| cjjUros Yf !a ¡ t ' ^ ^ ^ ^ f » Éf^ /oh|3|lá'te,i, 
de para exigir de él una reparaci(5«í, * 4 a ^ n Í i | o | e n j l ^ i » ! f^efeaii ^ . | o - ^ 
prescindo de éstos y desafió a mi con- tel con amplio garage y bien cuidado 
t r inCiáiHiéal léól t tc iébHfldAi-fc -* • '̂ -•"-• '̂- -• - — — • . - . . - ' - - - . ^ - . , 

mi dcrcBlw "ri •wwnri'ttdiq•dyitr• fttgrzur; 
de la haMUdád -o de Is suatte. -

n-,l j i r | i n a l diputado pior Barcelona, ho-
jpoií ítfeiláe oonstrución raoderaa,^ levantado 

ewi rca l le O'Doiiell, a dos pasos del 
paseb de coches del Retii-o. La adqui-

EM tíañ k&ko que se nos ha^a justicia,^' ^ í a ü é t R - e s i í ^ t i Taft y su G-obierno, ' Por este mispao criterio que susten- sicióncalifícafllii.^l)¡ersona§ pepitas de 
que merece ser conocido nn párrato del y la tácita aprobación de las diversas tamos, y í[ti§ tiene sü sanción eñ verdadera ganga, sóbie to(ío si llega a 


